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LA "UNIVERSITAS CHRISTIANA" Y LA DISYUNTIVA 
IMPERIAL DE LA ESPANA DEL SIGLO XVI 

EI. DESVIO D E  UNA MISION PROVIDENCIAL 

1 .  Cruzada tradicionul espaiola: el programo africano de Isabel 

E n  1517 penetraba en España el joven Carlos acompañado de su sé- 
quito borgoñón-flamenco, para tomar posesión de los reinos de Aragón 
y Castilla y de las posesiones que a ambos pertenecían. Sobre el monarca 
se condensaban las aspiraciones de la Casa de Austria y las de Castilla 
y Aragón. Por su lado la Iglesia ayudó en todo lo que pudo a la política 
expansionista ibérica; la intervención de la Iglesia española en el célebre 
Compromiso de Caspe (1412), y la ya tradicional a partir de la fecha 
remota de la evangelización peninsular son hitos demostrativos de que 
la historia de la Iglesia española es la historia de España. La conjunción 
político-eclesiástica trenzó el cáñamo y la seda de la civilización y cultura 
hispanas: a esta apretada y varia urdimbre responden por igual glorias 
y abyecciones, éxitos y fracasos, amores y odios, arte y ramplonería. 

Fernando de Aragón es la encarnación viva del príncipe soñado por 
Maquiavelo, sus tortuosidades políticas parecen así confirmarlo. Hasta 
hay quien asegura que sirvió de modelo al florentino, por lo menos dispu- 
ta, y no sin cierto éxito, este privilegio a Luis X I  de Francia y a César 
Borgia, paradigmas de cauteloso y ambicioso maquiavelismo. El rey ara- 
gonés estaba preocupado, escribe Madariaga, del "cómo y del cuándo" 
de la política; pero "la religiosa, encarnada por Isabel, era esencial y 
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permanente, y orientada al fin". ' La reina fué la heredera legitima del 
viejo espíritu de cruzada; su interés en proseguirla sobre el territorio del 
norte de Africa quedó plasmado en su renombrado mensaje africanista. 
Las empresas militares posteriores de Cisneros, Carlos 1 y los Felipes 
contra turcos y zarracenos, nos están indicando la fuerza tradicional del 
legado politicorreligioso de Isabel; legado que, en Última instancia, no es 
sino la expresión y condensación oficiales de un sentimiento religioso, 
nacionalista, colectivo, entusiasta, popular y secular; sentimiento hondo 
y serio, firme y seguro, que eliminaba los obstáculos morales y que se 
ejercitaba, sin embargo, al traducirse en obras, al buen tuntún; testamen- 
to con solera de experiencias y de siglos. Los contemporáneos de Isabel 
sintieron forzosamente la misión como un designio providencial. La afi- 
ción de los Reyes Católicos a guerrear contra la morisma parecía ser 
movida, según Pérez del Pulgar "por alguna divina inspiración". Esta 
guerra, no obstante, era muy distinta a la que se había mantenido durante 
siglos; ochocientos años de un tenaz conflicto hispanomusulmán, interac- 
tivo y conformativo, que ha sido denominado, con manifiesta ceguera por 
los historiadores tradicionalistas, la Reconquista. S El asidero trascendental 
era el mismo, mas no se hacía mucho hincapié en esto último. Los hombres 
confiaban en Dios; pero mucho más en la preparación y esfuerzos perso- 
nales; soplaban diferentes vientos que los que habían impelido a los guerri- 
lleros ascetas de la reconquista. Copiándolo de los Comentarios de Xeno- 
fonte, Palacios Rubios aconsejaba a los guerrilleros profesionales, pues 
que ya lo eran, el ejercitarse más en el arte de la guerra que en el de impe- 
trar la ayuda divina. Santiago Matamoros todavía realizaría sus ya des- 
mayadas hazañas por el campo de la teohistoria española; pero sus postre- 
ras galopadas, bien dudosas por cierto, y a Berna1 Díaz nos remitimos, - 

1 Salvador de liadariaga, España, Ensayo de Historia Contempordnea. Bue- 
nos Aires, Edit. Sudamericana (4' edición), 1944, p. 45. 

2 Pérez del Pulgar, Crónica de los Reyes Católicos. T .  LXX, v. 5 de la "Bi- 
blioteca de Autores Epafioles". p. 410. 

3 Con harta y maliciosa razón se ha podido decir que cómo es posible deno- 
minar reconquista a una cosa que duró ocho siglos. Sin embargo, el término posee 
ya la ventaja de su estereotipación. 

4 Palacios Rubios, Tratado del esfuerzo bélico-heroico. Madrid. Edición de la 
"Revista de Occidente", 1941, p. 57. 
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tendría que hacerlas, caballero en su blanco corcel, por entre los niagueya- 
les y nopaleras del Anáhuac. 

La guerra se convierte en una técnica, y el empiristno de antaño da paso 
al refinamiento de los tratados bélicos; aun se seguiría hablando por mu- 
cho tiempo de propagación de la fe y de guerra contra la Media Luna, la 
enemiga tradicional; 6 pero el ideal caballeresco se iba encarrujando tal 
como ocurre con los olivos centenarios al paso de los años. La guerra se 
aplebeya y pierde el sello de singularidad personal y caballeril que antes 
poseyera. Comenzó a predominar el general sobre el condestable, y la in- 
fantería de extracción popular sobre la caballería nobiliaria; se pasaba 
así de la etapa guerrera caballeresca a la soldadesca. Los castillos se des- 
moronan a los impactos de las pellas férreas o pétreas disparadas por las 
lombardas y culebrinas, y los acerados escuadrones ceden el sitio a los 
cuadros de peonías de ballesteros y arcabuceros erizados de picas. Es  el 
salto que media entre las batallas pintadas por Paolo Ucello al cuadro de 
"Las Lanzas" de Velázquez; y Bayardo, "el héroe sin tachay sin miedo", 
traspasado por un vulgar escopetazo, representa el símbolo periclitante, 
elocuente y marchito de la época. 

Aparece también la justificación de la guerra utilizando argumen- 
tos completamente nuevos. La razón de estado, es decir las circunstancias 
políticas, los amparan y explican. La Historia alza su vuelo y abandonando 
el teatro intemporal y simbólico del medioevo, se mete de rondón en el ca- 
llejón metafísico. Los anales y cronicones sincronizan y secularizan sus 
noticias, y en lugar de- buscar, como antes, las explicitaciones en Cristo, 
las encuentran ahora en el hombre. El  individualismo renacentista ha pues- 
to si1 yo, lo ha entronizado en un lugar que antes le estaba vedado, que 

5 Cfr .  Jorge Vigón, en Milicia y regla ntilitor. Madrid, Espasa, 1949. EII esta 
interesante obra de espíritu castrense se mencionan con gran simpatía los famosos 
tratados bélicos de diversos autores: de Eernardino Escalante, Diálogo de la verda- 
dero liortro +tiilitnr, 1975; de Xiniénez de Urrea, Diálogo del arte ntilitar, 1583; del 
conde Rebolledo, Selva n~ilitar política, 1692; de f ray Diego José, El soldado católico 
en la glierra de religión, y el ya reseñado de Palacios Rubios. El tratado de fray 
Diego José representa el tránsito del ideal heroico clásico del caballero reiiacentista 
al heroico contrarreformista del cristiano caballero puesto al servicio de la iglesia 
tridentina. (Vid. en Werner Weisbacli. El barroco, arte de la Contrnrreforriur. Ma- 
drid, Espasa .y Calpe, 1942, pp. 76-79). 

6 Anónimo, ApP,tdice a ln crenirn de los Reyes Catbliros. OP. cit., p. 257. 



anteriormente le era iriaccesiblc: la 1-Iistoiia se ha convertido en Ilistorio- 
grafia, a saber "en vasto depósito de experiencia v a l i ~ s a " . ~  La época 
exige algo más que la mera fe, el mitndo se encuentra en tránsito de se- 
cularización y, allende esto, se exige del pasado que lo sea en cuanto tal, 
verbigracia quc se convierta en antecedente histórico al servicio de una 
causa política; en suma que sea un pasado pragmático, aprovechable. 

Aunando voluntades y convicciones nacionales los Reyes Católicos 
transforman la cruzada espiritual en actividad meramente conquistadora, 
y, sobre todo, unitaria y política. Los Reyes hacen de la fe un instru- 
mento más de dominio y, apoyándose en los apetitos de la clase media y 
popular y en las ambiciones desmedidas de la nobleza y de la naciente 
burgitesia, atizan el fanatismo y transforman la ya decadente tolerancia 
castellana (de los siglos xr al XIII)  en movimientos de persecución y odio, 
 rep parándose así los terrenos emocionales que culminarían en la expulsión 
de judíos y árabes españoles. De la transigencia de Castilla, cabeza to- 
lerante de tres religiones, se pasa a la intransigencia de no admitir sino 
una, que centra en si misma las proliferaciones nacionales. No basta con 
tener sometido a tributo al reino granadino, sino que hay que conquistarlo 
invocando peligros ya reales o imaginarios. El  aparato técnico y legal que 
se pone en juego utiliza los viejos marchamos; pero el pregón no es el 
mismo, por debajo de la invocación a Cristo se desliza la corriente ambi- 
ciosa de la unidad y del poder políticos. Para un observador aturrullado 
los aaejos símbolos proclaman al parecer la misma antigua creencia, mas 
perescrutando se advierte la inyección secular que aquella recibiera. Hay 
un doble juego en que se presenta ora una cara ya la otra, de las dos que, 
como las de Jano, manifiestan la alternativa bélica o pacifista; el codea- 
miento entre lo espiritual y temporal. 

Isabel se hacía eco de las aspiraciones y ambiciones de los hombres y 
clases de su tiempo. Al sur de la Península Ibérica, grupos de gentes de 
mar, semiguerreros, semicomerciantes y semicorsarios, mantenían fren- 
te a la frontera africana una porfiada lucha a titulo de defensores de 
- 

7 Edmundo 08Gorman, Crisis y porvetiir de la ciencia histórica. Imprenta Uni- 
versitaria, México, 1947, p. 27. Véase también del mismo autor La conciencia hUtó- 
rica de la Edad Media. Separata del Colegio de México. México. 1942, pp. 52-59. 

8 Rafael Altamira, Historia de Espaiin y de la ciuilización e s ~ ~ ñ o l a .  Barcelona, 
Editorial J. Gil, 1908, t. 11, p. 395. 

162 
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Cristo y de adelantados de la penetración reconquistadora. Con ellos se 
contaba antes que con nadie, para reconquistar el norte de Africa y de- 
volverlo a la Cristiandad, a la vez que se soñaban las futuras acciones de- 
beladoras como una vía en cuyo final se encontraban los Santos Lugares. 
El pueblo veía el proyecto cori regocijo por un triple motivo tradicional 
y emocional: seguridad ante el peligro sarraceno, esperanza de botín y 
ensanchamiento de la fe cristiana; era, en sutna, una empresa que poseía 
el elemento más importante que se requiere para toda ejecución feliz, lo 
popular. 

En aquellos terribles y duros fronterizos hispanos se cifraban las es- 
reranzas conquistadoras, y no cabe duda que hubieran alcanzado aquellos 
ombres su objetivo a no ser por algo accidental e imprevisto que se les 
travesó en el camino haciéndoles desviarse de él para siempre. Altamira 
tribuye a los asuntos de América y a las luchas contra Francia la des- 
tención, por parte de España, de la política africanista que la tradición y 
a necesidad aconsejaban, y está en lo justo. Hubo incluso un momento en 
jue el interés africano estuvo a plinto casi de anular el americano. El 
iluqiie de Medinasidonia zarpaba en 1497 con la armada que se había pre- 
parado para la expedición de Colón de ese mismo año. El Duqiie puso 
sitio a Melilla y al cabo la conquistó; para el 30 de mayo del siguiente año 
las naves estaban ya aparejadas, listas para dar comienzo a lo que habría 
de ser el tercer viaje colombino. Pero lo que olvidó Altamira añadir, es 
- 

9 Vid. en Andrés Giméner Soler, Fernando el Católico. Edit: Labor, Col. Ecc. 
et Patria, 1941, p. 195. Para el señor G. Soler, la utilización de la escuadra colom- 
bina en empresas africanas resulta providencial, el aviso, según escribe "de que no 
en América sino en Africa estaba el verdadero Imperio": afirmación esta última 
cuya censura no nos podemos aguantar. Hay en esta frase del historiador un maní 
fiesfo deahogo y un indisimulable desencanto y despecho a todas luces antihistórico; 
y, por lo mismo, se nos hace dificil silenciarlos. Por un lado su afirmación resulta 
ser el socorrido e infaiitilisimo derecho al pataleo, por el otro, la típica manifesta- 
ción romáiitica sufrida por más de un historiador, que ha sido calificada de "espe: 
jismo regresivo" o intento de remontarse hasta el reinado de los Reyes Católicos 
para comenzar de nuevo como si tal cosa, la etapa africanista al parecer frustrada 
desde aquel entonces. (Vid. Américo Castro, Espana en su historia: cristianos, moros 
y judíos. Bs. As., Edit. Lozada, 1948, P. 27).  Expresión la del señor Giménez Soler, 
que el propio historiador Toynbee no tendría el menor reparo de incluir como una 
muestra más de lo que éste llama "arcaísmo" histórico; arcaísmo en el que están 
muy seriamente enipeñados los más, si no todos, de los historiadores actuale~ de 
España. 



que por 1497 la empresa indiana aun no ofrecia muchos atractivos. Hasta 
1521 (conquista de México) las Indias no comenzaron a dar rendimiento; 
antes de tal fecha supusieron una penosa carga, un negocio pésimo y rui- 
nosísimo. 

2. Culminación del momelito histórico 

La Conquista de Granada y el Descubrimiento de Atnérica alborozan 
el orbe cristiano. España toda siente el júbilo inmenso de las profecías 
realizadas; su misión providencial la empuja, como ya ha sido indicado, 
a la reconquista del norte de Africa y al rescate del Santo Sepulcro, y los 
Reyes Católicos ven en el Descubrimiento, rosicler entrevelado y realzado 
por el Almirante, el primer signo inequívoco de la misión ineludible y 
redentora de España. Tras el primer viaje colombino el entusiasmo subib 
al punto no sólo en la Península, mas asimismo en toda la Cristiandad. 1-0s 
Reyes no tuvieron empacho, en plena euforia provocada por el segundo 
viaje de Colón en curso, en dar con fecha 10 de abril de 1495 una cédula 
real en la que se declaraban libres y abiertos a la navegación y al tráfico 
las rutas de las Islas de Occidente. El propio Colón con sano regocijo de 
cruzado escribiría con atolondrada exultación lo que sigue: 

Celébrense procesiones; háganse fiestas solemnes; Ilénense los 
templos de ramas y flores; gócese Cristo en la tierra cual se regocija 
en los cielos, al ver la próxima salvación de tantos pueblos, entregados 
hasta ahora a la perdición. Regocijémonos, a5i por la exaltación de 
nuestra fe como por el aumento de bienes temporales, de los cuales 
no sólo habrá de participar España sino toda la Cristiandad. 'O 

H e  aquí un auténtico programa de explotación y de mesianismo evan- 
gelizador en el que no iba a participar únicamente España sino todo el 
ecumene tradicional y cristiano. Ante los ojos de Europa se abrían her- 
mosísimas perspectivas de lucro y de acción misionera. Nada menos que 
rin honibre, que resultaba providencial hasta en su apelativo, había logrado 
hacer más práctico y expedito el esquema portugués denominado "Plan 
de las Indias". Consistía el mismo, según lo escribiera el papa Nicolás 
en 1454, en llegar por la ruta lusitana hasta las Indias, que se suponían 

10 "Carta del Alniirante don Cristóbal Colón nl se>ior Rafael Sánrhes, Tesorero 
di. los Reyes". H4xic0, Edicibn facsimilar. Impretith Universitaria, 1930, p. 15. 
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<-ristianizadas, para obtener, segiin se creía, "el socorro de los cristianos 
de Occidente contra los sarracenos y eneniigos de la fe, y al mismo tiempo, 
sometería[n] los portugueses, con el real periniso, a los paganos de aquellos 
parajes aun no infectados de la peste maliotiietana, haciéndoles conocer el 
nombre de Cristo": l1 el esquema luso y el posterior proyecto colombino 
parecieron coincidir, por cierto con grandisitno recelo dc los portugueses. 

"España se siente, escribe Xirau, y es sentida por todos como la here- 
dera de todos los anhelos que atiimaroti las Cruzadas". l2 Los Reyes Ca- 
tólicos perciben los ojos del inundo clavados como dardos en ellos, y se 
apresuran enardecidos a descargar el doble golpe decisivo sobre el pecho 
y espaldas del Islam, pues si Catayo y Cipango estaban ya casi a la mano 
por obra y gracia del Almirante, pronto se podría estrechar el cerco en 
torno a los odiados y abominables ismaelitas. Pero bicn pronto se disi- 
paron estas ilusiones, y con ellas los temores de los lusitanos siempre tan 
celosísimos de su sigiloso monopolio africano. 

3. Dcsnlietito y Fizieva cJlperaJlza. Un viraje decisivo 

Poco a poco el triundo se fué enterando de que la pretendida reta- 
guardia del oriente mahonietano estaba constituida por iiuevas y promi- 
sorias tierras de conquista; percatándose de que la geografía medioeval, 
la teogeografia, se ensanchaba dando cabida heterodoxamente a una Ctcarta 
Parte apenas si profetizada por las autoric(ades. l3 El ojo entre familiar 
y curioso con que Europa la veía se trocó prestamente en inquisitivo, y 
de pasmo en pasmo fué creciendo el contorno cartográfico de iin conti- 
nente asombroso nunca antes conocido ni oído jamás. Ante la profunda 
angustia producida por la imperiosa necesidad de justificarlo, se desató, 
por fuerza, una maraña de logomáquicas discusiones y se discurrieron 
todos los trucos filológicos y científicos con tal de hacer encajar la Ainé- 

11 Cit. por Liiis Beitrnnd, en Espoiín pnir crrndor. Al~sico,  Edit. Atliiitldn, 
1942, p. 142. 

12 Joaquín Xirau, I.lu+,,anisnto espniiol. Ensayo en "Cuadernos Americanos", 
(ano 1'). México, 1942, N* 1, p. 142. 

13 Mmundo O'Gorman, Curso sobre hisforin de Anrérico. Facultad de Filosofía 
y Letras, M&xico, Curso de 1943. 



rica en el casillero tradicional de la cultura aristotélico-escolástica. " Todo 
en balde, todas las especulacio~~es resultaban tan abstrusas o estólidas, y 
tan absurdas e incomprensibles, sin lugar a dudas, como la alidona en las 
entrañas de las golondrinas y vencejos. Así fué como América contribuyó 
de un modo definitivo al abandono del ferviente y proficuo interés de 
cruzada medioeval y africana, 

El mutuo interés de Castilla y Aragón comenzó a torcer la dirección 
inicial a consecuencia del descubrimiento de América; y las nuevas fuerzas 
y circunstancias históricas, que por una parte ataron a España a las nuevas 
tierras, y que por otra la uncieron al yugo políticodinástico de Europa, 
hicieron a la larga mudar el interés mediterráneo-africano por el atlán- 
tico-euroamericano. l5 El Renacimiento, el Descubrimiento, y más tarde 
la Reforma darán nuevo sabor y tono a la actuación española. 1.a cruzada 
contra Mahoma perderá fuerza y hasta llegará casi a olvidarse ante las 
nuevas exigencias evangelizadoras de América, y ante las fuerzas desen- 
cadenadas por la conmoción religiosa efectuada en Europa: por ines- 
crutable juicio divino, pensaban los hombres, lo que se iba perdiendo y lo 
que no se recuperaba en Africa, estaba compensándose con la evangeli- 
zación y conquista de las Indias. Frente a la vieja idea de reconquista y 
expansión a costa del infiel, la política compulsara y unificadora de la 
cristiandad. La  Iglesia que había animado con fervoroso batallar la pri- 
mera hace lo propio con la segunda, incluso más, pues con ella se jugaba 
una carta decisiva, la de la supervivencia: gracias a España, conviene pro- 
clamarlo porque a veces se olvida con demasiada y sospechosa frecuencia, 
sun se sienta en el solio de San Pedro un pontífice de la catolicidad. 

14 Edmundo O'Gorman, Funda?~rentos de la liistoria de A?itérica. México, Im- 
prenta Universitaria, 1942, pp. 85-134. 

15 Angel Palerm Vicli considera este momento como el crucial que decide un 
cambio radical de frente y par el cual la realeza castellana deja de apoyarse en la 
incipiente burguesía cspaíiola y se echa de bruces sobre la antigua vencida nobleza, 
malográndose así la marcha hacia un Estado espaiiol rnonárqiiico-burgués y represen- 
tativo. (Véase el ensayo, El indr~sfriolisnio y la decadencia, en "Presencia", núms. 5 
y 6. hlésico, 1949, pp. 38-80.) Esta tesis concuerda a grandes rasgos, sin que los 
sospeche quizá sii autor, que será sin duda el primero en deplorar semejante coinci- 
dencia, con la expuesta por Fedor Ganz en el Ensayo nurr.cista dc la hfsiorin ile Es- 
pana. Madrid, (Editorial Cenit, 1934, pp. 23-25). 
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España, si bien no al principio, se sintió atraída hacia la sireria tras- 
3tlántica de un modo irresistible; el nuevo paraíso americano descubierto 
por Cristóbal Colón resultó ser andando el tiempo un imán mi~chísimo más 
xtrayente y menos espuesto que el fogoso intento de rescatar el Santo 
Sepulcro. Sin saberlo, Colón situaba dicho paraíso en América; lG los 
utopistas del renacimiento tapizarán sus sueños pensando en ella; los mi- 
sioneros españoles terrenalizarán lo utópico, según expresión feliz de 
Eugenio Imaz; " y los soldados conquistadores, para no ser tal vez me- 
nos, irán sembrando por el Continente sonambulescas fábulas de quime- 
ras, eldorados, fuentes de juventud, paganismos de amazonas y mirajes 
deslumbradores de Cibolas y Quiviras. Allende esto, insistamos, la ten- 
dencia europea-dinástica desviará el curso de España del álveo tradicio- 
nal de su corriente histórica africana, contribuyendo también por su lado 
al abandono de la empresa heróico-burguesa por tierras de Africa, muy 
a pesar de todo el entusiasmo que pusiera en la empresa, y puso muchí- 
simo, tanto o más que Isabel e incluso con sentido más práctico, el as- 
tuto rey Fernando. '8 

16 Cartas de Cristóbal Colón a los Reyes Católicos, enviada desde la Española 
(18-x-194.8) en Edmundo O'Gorman, Navegaciones colontbitras. México, Biblioteca 
Enciclopédica Popular, v. 209, 1949. 

17 Cit. Eugenio Imaz en el Prólogo a las Utopías del Remciinienfo, México, 
Fondo de Cultura Económica, 1941. Véase también del mismo autor, y sobre el mismo 
tema, en el "Noticiero Bibliogr~fico", F. C. E., México, 1941, t. ir, Nv 50. Sobre 
el erasmismo peninsular en su proyección tópica americana pueden consultarse los 
siguientes ensayos: Silvio Zavala, Ideario de Vasco de Quiroga. México, El Colegio 
de México, 1941; La utopíia de Tonrás Moro en b Nueza Espaiia. &léxico, 1937, y 
Letras de irtopía "Cuadernos Americanos", N' 2, Mexico, 1942, pp. 1%-152; Pedro 
Henriquez Urefia, Erasniistas en el Nuevo Mundo. "Suplemento Literario de "La 
Nación", (8-x-19351, Buetios Aires; y Marcel Bataillon, Erasrito en el Ntievo Mundo 
"Cuadernos Americaiios", N' 3, hIexico, 1950, pp. 182-195:Véase asiinismo del mi;tno 
autor, Erasmo y EspaEa. Eshidio sobre la Risto&a espi~itzial del siglo XIO, (tradiic- 
ciún de -4ntonio Alatorre), en donde se adiciona como apéndice el enayo anterioi 
mente reseñado, México, F. C. E., 1950. 

18 Antes que el sefiuelo americano, se levantó el gravisiino estorbo de la com- 
plicada situación europea a la que Fernando tuvo que hacer por fuerza frente. Sin 
las extravagancias del emperador Maximiliano y sin los apetitos franceses frente a 
Italia, Fernando hubiera podido realizar su grandioso plan: reconquistar el norte 
de Africa, los Santos Luzares y arrinconar al turco; la í~ltirna gran cruzada que no 
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Algo habría, ctripero, de ineluctable coinprorniso histórico y de similar 
espíritu de conquista y cruzada, cuando la clue no realizaron los soldados 
cristianos de España la efectuaron sus hermanos y enemigos de armas (los 
renegados españoles y árabes andaluces expulsados) bajo el mando del 
elche granadino Yawdar, al conquistar a trav6s del desierto de Saliara el 
imperio negro de Gao y Tumbuctú, en el Sudán, setenta años después de 
que Cortés se hubiera abierto paso por entre las altas tierras dcl imperio 
nalioa de Moctezuma Xocoyotzin. '" 

LA IDEA IMPERIAL DE CARLOS V 

4. Los tres runtbos dcl Inzpcrio 

Ante el joven rey Carlos 1 de España, lo mismo que antaño ariLe sus 
abuelos niaternos, se presentaban tres caminos a seguir; pero de los tres 
uno precisamente seguía siendo, a pesar de todo, el favorito y cl que 
además tenia el consenso popular, el africano. Frente al eneniigo sarraceno 
los p u l l o s  peninsulares ardían llenos de entusiasmo y olvidando sus ren- 
cill2s y resquemores regionalistas presentaban un frente común. En mayo 
de 1476, retrocedamos un poco, los sevillanos acuden en socorro de los 
portugueses que se hallan asediados en Ceiita por una patulea morisca 
enardecida por un santón, un sufi entre profeta y energúmeno que anda- 
ba apellidando a la tierra.?O Pero avancemos de nuevo el tiempo. Ante 
las tropas acantonadas en Barcelona en vísperas de la expedición contra 
Túnez el propio Emperador hubo de disipar de viva voz el descontento 
de los soldados, que estaban recelosos por temor a que se les embarcase 

pudo llevarse a cabo, iio precisaniente por la oposición que presentaban los enemigos 
de la cristiandad, lo que no quiere decir que fuera leve, sino justamente por los re- 
celos y falta de solidaridad entre las naciones cristianas. Véase el vasto plan de Fer- 
nando en la obra de José M. Doiissinague, La politicn iriferitacional de Fernondo el 
Católico. Madrid, Espasa-Calpe, S .  A., 1944, p. 493. El capitulo xxrr de esta obra es 
luminoso, no menos qiie el mnpa qirc va al final del libro. 

19 Vid. en Emilio García Gómez, Españoles en el Sudári. Madrid, "Revista de 
Ocadente", t. L, 1935, PP. 93-117. 

20 En Mosén Diego de Vera, Crónica de los Reyes Cnfólicos. Revista de Filo- 
logía Española, Madrid, 1927, anejo vrrr, p. 86. 
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para Italia o Francia. Citando la tropa coniprendió lo infundado de sus 
temores estalló en vítores; mas cuatido supo por boca del Emperador que 
se  les destinaba contra Túnez, el entusiasmo alcanzó proporcioties de ena- 
jenación, sin excluir de ella desde el general al último sollastre. ?' E n  
suma, frente a estos dos ejemplos extraídos de épocas distintas podemos 
reafirmarnos en lo que dejamos asentado páginas atrás: el pueblo no dis- 
miniiyó su entusiasmo por la empresa medioeval africana, pese al atrayente 
reclamo de las Indias descubiertas hacía poco, y en trance ya de fructífera 
conquista; pero el ajedrez político europeo obligaría las más de las veces 
al  enroque real, y con él a la pasividad frente a Africa. La actividad re- 
conquistadora se trocó en actitud defensiva, y se convino en mantenerla 
a raya, aunque a la larga resultara demasiado costoso,?? antes bien que 
en sonieterla: los hitos de Túnez y Lepanto, con todo y ser tan reputados, 
y los fracasados proyectos del malogrado Don Juan de Austria, herma- 
nastro de Felipe 11, son ejemplos, entre muchos que pudieran citarse, del 
nuevo sesgo y encaramiento del problema. 

E l  segundo camino es el americano, vía por la que pronto transcii- 
rrirá toda el ansia repriniida y fallida del anterior programa, y por la que 
IIO tardará mucho en desfilar el entusiasmo popular, ya desencantado (a  
fuerza de presión dinástica y política) de su ensueño y cruzada medio- 
evales. L a  expedición, por ejemplo, de Pedrarias Avila (1514) se hizo 
con lo más granado de la nobleza media de Andalucía y Castilla atraída 
ya por el olorcillo de las nuevas posibilidades de lucro que iban deparando 
las Américas. Nadie mejor que el cronista Pedro Mártir para darnos un 
relato fiel del cambio de perspectiva realizado. Cuando él decide perma- 
necer en Granada tras de haber asistido al asalto y rendimiento de la ciudad, 
no lo ha% tanto por los obtentos y congruas que los Reyes le ofrecen, sino, 
como el mismo escribiera, "porque en parte alguna del mundo veía llevar 

21 Cit. Francisco Cossio, Carlos V. Madrid, Biblioteca Nueva, 1941, p. 159. 

22 Vid en Leopoldo von Ranke. La 7iionarqi&z española de los siglos XYI y 
xvn. (Traducción de Maniiel Pedroso) México, Edit. Leyendg 1946, p. 59. 

23 Ibidem, p. 60. Don Juan de Austria propuso el plan de suprin3ir los cinco 
o seis millones anuales que se gastaban para tener alejado al turco, empleando el 
dinero en la reconquista de Túnez, de ciiyo reino él seria rey: pero sus aspiraciones 
reales en Africa, así como las de Italia y las que más tarde tuvo respecto a Inglate- 
rra se vieron torpedeados por la excliisiva, recelosa poltroiiera política de su co- 
vnchuelista hermanastro. 



a cabo en estos tiempos las grandes enipresas que aquí, ?' empresas que no 
craii otras sino las derivadas del rxistiriiado, primero, y después contpro- 
Godo continente nuevo: es a saber, del descubriniiento de las Indias. Pedro 
Mártir es un historiador refinado, erudito y concienzudo, despabilado y 
curioso; pero no por esto deja de ser coino un cuérrago providencial por 
el que discurrirán las aguas de las informaciones transmarinas; un cauce 
mediante el cual se hace claramente perceptible, casi hasta el desborde, la 
corriente populachera española ávida de poder y riquezas, insaciable auri 
sacrs fames  de la época. Nuestro cronista no quiere, según escribe, 
ser historiador; SII interés es, como muchos han insinuado, periodístico. 
E n  efecto, él es el primer periodista, valga el anacronismo, de América. 
Su actividad históricoperiodística, a vuela pluma, abraza la causa ame- 
ricatia y sobre ella intenta verter su apasionado frenesí imperial, y aunque 
él nos jure lo contrario escribe Historia, historia reriacentista, es decir 
novedosa y pragmática. Las nuevas tierras parecían haber estado espe- 
rando a su Mesias, al joven rey Carlos; y en ellas se asentaba, según 
se desprende del pensamiento del cronista, el motor del imperio futuro, o 
lo que entonces era igual, el poderio y grandeza de Espaiia y la esperanza 
y salvación de la Cristiandad, 2' pues nada menos que a tres EuropaszS 
equivalían el valor y los recursos de América. 

24 Pedro Mártir de Angleria, Décadas del N~<euo &ff#li,ndo, Buenos Aires, 
Editorial Bajel, 1944, 1, 111, p. 225. 

25 Mejor sería decir de todas las épocas. 

26 Pedro Mártir, O). cit., p. 107. 

27 Hay que advertir que el clima político de la época estaba ensombrecido 
por el temor y las amenazas que provocaba la expansión oriental. Los turcos se 
encontraban por entonces en el punto culminante de su poderio; Mahomed 11 (1451- 
1481). Selim 1 (1512-1520) y Mohamed IV, con posterioridad (1648-1657). El pro- 
pio Tomas Campanela recogerá este ambiente de terror y aconsejará el traslado 
de la Corte Pontificia, del Papa e incluso del propio Emperador a América, en caso 
de que los turcos se adueíiaran de Europa, cosa que por lo demás se juzgase inmi- 
nente (Véase de Campanela, Sobre l a  monarqwia esjaZoia). Ante la casi segura 
conquista y esclavitud de Europa por los otomanes, América resultaba ser -ya des- 
de entonces- el continente de reserva, el salvaguardador de la libertad; el conti- 
nente símbolo de la misma y la esperanza de la reconquista en el mafiana. Si  fuésemos 
de los que nos impresionáramos y rigiéramos nuestras ideas por los marchamos vo- 
cingleros. multiplicantes y vergonzantes '& hoy día, podríanios decir como el latino, 
que al  parecer niJMI n m n r  sirb sole. 

28 Pedro Mártir, op. cit., p. 115. 
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El tercero y últiino rumbo que se abria ante Carlos 1 era el expan- 
sivo e imperial, que, en última instancia, no era otro sino la prolongación 
del añejo ideal del Sacro Imperio Romano C;ermánico que venía arras- 
trándose desde los tiempos del emperador Constantino. La Casa de Ara- 
góu, la de Castilla y la de Austria hagan visto por fin coronados SUS 

esfuerzos politicoconniibiales al lograr elevar al rey Carlos 1 de España 
a la ansiada dignidad imperial. El famoso lema austríaco había llegado, 
sobre todo, al máximo de eficacia que jamás hubiera soñado, y mientras 
las otras casas reinantes se deshacían en luchas intestinas o internacio- 
nales, Austria feliz hacia matrimonios: Bella gerant aliis: tu f e l i z  Austria, 
mbe. 

Pero el joven emperador iba a pagar demasiado caro todas las guerras 
que sus tatarabuelos y abuelos paternos se habian aliorrado: los conflictos 
políticos y administrativos de su inmenso y desperdigado imperio, la 
pugna y rivalidad francesas, la amenaza turca y, por último, como si aun 
fuera poco, la Reforma y las luchas religiosas posteriores. 

Para ser justos con Carlos, hay que decir que en él convergían viejas 
aspiraciones, no ya sólo austríacas, más asimisino españolas y desde bien 
antaño: en su ideal de dominio imperial tanto montaron las aspiraciones 
maximilianescas como las isabelina y fernandinas; pero quédese el ras- 
treo de esta idea para el apartado siguiente, en donde ellas navegarán sin 
duda más a sus anchas. 

5. La tradición imperial española. Hispaniae consolatio 

Salvo en los remotos tiempos de la monarquía astur-leonesa (E66- 
N O ) ,  en que León, y anteriormente Oviedo, "fui mirado -escribe Me- 
néndez Pidal- como heredero de la monarquia visigoda, y fué el verdadero 
centro político de los cristianos de la Península, y por esto su rey era 
considerado como emperador o rey de los reyes, de la España cristiana, 28 

lo que hacía de Alfonso 111, en víspera de las correrías de Almanzor, el 
Imperator, no había habido en España una tradición imperial sino la des- 
dichada de Alfonso X el Sabio, en 1257, cuando la Dieta de Francfort 
dió el mayor número de votos a favor de Alfonso, desechando la candi- 
datura de Ricardo Cornuailles a pesar de la oposición del Papa Alejandro 
IV, Conradiuo - que lo protegía. Hay que añadir además que Alfonso - 

29 Ramón Menéndez Pidal, El idiontn espnAol oa strs prirrteros fienipos. Bue- 
nos Aires, Colección Austral, 1942, P. 60. 



regresó de Italia sir1 titulo, sin dineros y Iieiichido de deudas y pesa- 
dumbres. A pesar del Elogio sobre España del sapiente iiioiiarca; del 
petulante ". . . y  vengo de los godos" de los clásicos; 30 y del pasado 
iinperial con sus emperadores hispanorromanos, a los que luego luego alu- 
diría habilidosamente el Doctor Mota en su discurso espetado a los pro- 
curadores de las Cortes de la Coruña (1520) convocadas por Carlos V, 
iio existía aún una clara y manifiesta voluntad de imperio. 

Etitre las personalidades del séquito que acompañaban a Carlos al 
embarcarse en la Coruña (1520) para dirigirse a Alemania con objeto 
de ser coronado einperador, iba el joven rector de la Universidad de Bo- 
lania, Jorge Sauerman, el cual una vez arribado a Lovaina, publicó por 
el ines de agosto de 1521 un libro que dedicó, a tenor de la época, a un 
iniportante persotiaje, eti este caso el corisejero imperial Don Pedro Ruiz 
de la Mota, al que en líneas arriba aludiéramos. Según R. G. Merriman, 
s i  quien debemos el descubrimiento de los 24 folios en cuarto de una 
copia en latín que se conserva en Haward College Library, lo que se 
proponía el autor era crear un cambio de frente tal en la opinión española 
que la hiciese apartar de la ineficaz directriz histórica regionalista para 
favorecer a una nueva misión histórica de más alta bordo y vitelo, y 
mediante la cual se les indicaba a los españoles una ruta promisoria qtie 
los alejaría de los particularismos y provincialismos locales : 

Dejar a un lado los refunfuñas y cesar las quejas :relativas a las dificultades 
locales, y ver el modo de probar que la jornada de Carlos para arribar al - 
30 Recuérdese entre otros a Diego de Saavedra por su obra de significadísimo 

titrilo, Corona gótica cnstellana (Vid. en la Biblioteca de Autores ESpaáoles, t. xxv). 
Lo godo llega a ser el distintivo racial que se invoca con desmesurado orgullo. 
Los siglos xv y XVI exaltan este sentimiento del ayer, y en la unidad peninsular 
aiitójaseles ver reverdecidas;a los clásicos, las pasadas g;lorias de la monarquia 
española. 

31 Resulta, sin embargo, extraordinaria la actitud defensiva y apologética 
de De la Torre en un escrito confidencial que dirigiera a su amo Enrique IV de 
Castilla (1455), en el que exalta la riqueza de la tierra castellana, el valor de sus 
Iiombres y la tradición imperial clbica: "pues si leeis las ronmnas historias, bien 
fallaréis que de Castilla han salido y en ella nacieron hombres que fueron empe- 
radores en Roma, y non uno, más siete; y aun en nuestros tiempos avemos visto 
en Italia y Francia, y en otras muchas partes, valientes capitanes" (Cancionero y 
obras de Fernando de h Torre, edición de A. Paz y Meliá. Dresde, 1907). Nacía 
así el ansia de emular a los romanos. anhelo que tan patente Ilegdria a ser en los 
conquistadores e i n c l u ~  misioneros de Indias (Cit. Aniérico Castro, o). cit., p. 3 1 ) .  



L A  "UIVIVERSITAS CHRISTIAA'A" Y L A  E S P A f l A  DEL SIGLO XVI  

Imperio se iba a llevar a cabo buscando el mejor interés de España así como 
el de todos sus otros reinos, y por supuesto el de la Cristiandad. 3" 

Insistía en dorar la píldora asegurando que si el Rey abandonaba 
a España para i r  a Alemania lo hacía no por placer, sino con vista a 
crear "una ntonarquia universal por medio de la cual, coirio rey de reyes, 
pondría fin a la guerra entre los estados cristianos y los uniria a todos 
en una arremetida victoriosa contra los infieles". 33 ES decir se trataba 
de incitar a los españqles para que colaboraran en un designio continental, 
y teniendo en cuenta la natural repugnancia y recelos de los mismos, se 
presentaba aquél con aires de cruzada, único modo, según se sabía, para 
hacerles olvidar la empresa vital de la reconquista africana y de intere- 
sarlos vivamente. No cabe duda que Carlos 1 estaba tan entusiasmado 
como el que m i s  en el nuevo propósito; pero ni él ni nadie podían prever 
las dificultades que se levantarían en el transcurso de su mandato im- 
perial. 

La resistencia espaiiola a estos planes estaba perfectamente justifi- 
cada. Como vimos, los españoles tenían ya trazado su camino, y todo lo 
que los desviara de él era acogido con disgusto y recelo. E s  más, por su 
particularismo nacional veían en las actividades venideras la continuación 
natural de las pasadas, pues por delante de ellos solamente se abría un 
futuro que se estimaba vendría a ser la repetición de un pasado archi- 
tradicional de ochocientos años: guerra fronterizocivil contra la raya 
musulmana. Y en cuanto al éxito de las mismas no tenían más que mi- 
rarse y compararse ellos n~ismos, finisterres del occidente cristiano, con 
el otro extremo grecooriental caído en manos de los turcos en 1453. 
E n  suma los españoles aspiraban al imperio, pero no al europeo, mas al 
africano. 34 

32 Roger B. blerrinian, Tlie rise of the Spnnisk E~rtpire, New York, The 
Macmillan Co., 1925, p. 59, v., l. 

34 E n  1492 Nebrija publica la primera gramática que en lengua romance 
aparece en Europa, el Arte en la lengua cart~l lnna. L a  novedad era extraordinaria, 
inaudita, tanto que se siente obligado a defender su obra, y lo hace asetitando en el 
prólogo de la misma la máxima de que "siempre la lengua fué cornpafiera del im- 
perio". La alusión a Roma y al latín es bien clara; pero en relación a España, 
cabe preguntarnos, ( a  qué imperio se refería Nebrija? ¿Cuál es el que él llevaba 
en la mente? Por  muchos motivos que no hay que volver a repetir, tenemos que 



El localismo español comprobaba que sus hazañas habían sido su- 
periores a las qiie habian realizado los otros; que las gestas hispanas 
brillaban allí donde precisamente se opacaban las de los francos. La tra- 
dición talasocrática catalanoaragonesa les hacia recordar los viejos pleitos 
mediterráneos y, sobre todo, la brillante actuación almogávare por tierras 
de Bizancio en los tiempos heroicos de los Rogeres y Muntaneres: a 
tanto y tan valientemente cumplido no había llegado ningún reino europeo 
entonces. Por supuesto que en el lado castellano la conquista de Granada 
había sido la culminación de un deseo mantenido durante siglos; la plena 
confinnación de superioridad no ya sólo frente a los muslimes, sino tam- 
bién frente a los que 39 años antes habían dejado perecer, indiferentes, 
al último florón vetusto de la tradición grecorromana y cristiana, y al filo 
del mismo alfanje que había sido vencido y humillado en Andalucia. Como 
expresa Menéndez Pidal "las invasiones selyikies y otomanas, las inva- 
siones almorávides, almohades y benemerines fueron dominados y aca- 
baron en 1340, las asiáticas se recrudecieron en todo el siglo x~v''. 
Alguna diferencia hubo de haber sin duda que coadynvó al éxito de los 
unos y al vencimiento de los otros. "Tanto tardaron los dos orbes anta- 
gónicos en resolver su contienda frente a las dos entradas de Europa, 
cl Bósforo y Gibraltar, con resultado tan distinto para el gran Imperio 
de Oriente y para el pequeño reino de Occidente." Esto puede en parte 
explicarnos la inercia española titubeante entre uno n otro ineludible com- 
promiso. Cuando Carlos V desposó a la emperatriz Isabel en Sevilla, se 
levantaron arcos triunfales con leyendas conmemorativas de tan feliz 
suceso. A la entrada de la catedral se erigió un monumento dedicado a la 
gloria en el que podían leerse dos inscripciones de singular significación: 
"El Senado y pueblo de Sevilla dedica este arco al muy dichoso Emperador 

eliminar el americano y quedarnos solamente con el africano. Estamos seguros 
que cuando él se dirigía a la reina Isabel lo hacia en la confianza de in~terpretar 
fielmente no sólo el pensamiento de ella, sino además el de todos los súbditos. 
Los viejos tiempos medioevales en que el árabe fuera la lingrrn franca entre todos los 
reinos peninsulares había pasado a la historia. El castellano iba a ser el idioma 
fuerte y apasionado de la conquista militar y de la misión religiosa: mas por azares 
del destino no fueron los campos africanos sino los americanos los que recibieron 
IJ. siembra y alzaron la cosecha. 

35 Ramón Menéndez Pidal, La Esporía del Cid, Buenos Aires, Editorial 
Espasa y Calpe, Argentina, 1939, p. 490. 

36 Ibidem. 
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a qiiien todo el mundo es deudor"; "La carnpaíía que os guió hasta aquí 
con tanto bien os pondrá en Jeriisalé~i". En  el primer cartel, n~i~irdo alude 
al dominio político sobre los reinos de la tierra; se ha dado paso a un 
orgullo español que ya da su consentimiento, aunque todavía no pleno, a 
una política de dominio universal. En  el segundo la campaña de que se 
hace mención es sin duda la de intrigas y cohechos que convirtió al rey 
en emperador, y que culmiiió con la victoria de Pavía (1519-1525) ; pero se 
insinúa, como solución natural y dedicación inmediata de la Xueva Ma- 
jestad, emplear la flamante dignidad y el reciente titulo y poder en tina 
empresa que sólo podría darse por terminada en la Ciudad de la Paz, 
tras el viacrucis previo de la gloriosa reconquista norafricana. 

6. La decisión española 

Cronológicamente el famoso discurso del doctor Mota es anterior 
al librito que dedicara Sauerman al Emperador; mas desde el punto de 
vista en que nos situamos conviene anteponerlo para presentarlo como 
la respuesta o actitud española ante los nuevos rumbos históricos. El pro- 
blema para España consistía en apoyar a un emperador que lo fuese 
de veras; verbigracia que hiciese real la vieja tradición imperial here- 
dada de Roma. Mota, en su discurso ante las Cortes de la Coruña, con- 
vocadas por el rey para hacer frente a los nuevos gastos que acarreaba 
la dignidad imperial, llamaba la atención acerca de la seria labor que 
liabía caído imprevistamente sobre España: "Ahora vino el imperio a 
buscar el emperador a España, y nuestro rey de España es hecho por la 
gracia de Dios, rey de romanos y einperador del mundo."3í Era por 
consiguiente un trabajo inexcusable que había, que afrontar con seve- 
ridad y entusiasmo, supuesto que España, según el criterio de Mota, se 
constituía en el corazón del Imperio. El  emperador por su parte no excu- 
saría la faena contra los infieles, y defendería así la religión católica: "en 
la cual tarea, añade Mota, entiende (el Emperador) con la ayuda de 
Dios, emplear su real persona". Que el criterio expresado por Mota 
no era unánime se ve bien claramente por el énfasis disimulado que 
ponía en la cruzada, algo así como una intencionada concesión al espíritu - 

37 Cfr. Ramón MenGndez Pidal, Idea iniperial de Carlos V ,  Buenos Aires, 
Col. Austral. 1941, p. 14. 



nacional. Pero aun hay iiiás, en el inernorial que redactara la Jutiia co- 
munera rcunida en Torclesillas puede observarse netamente que la ten- 
dencia de la época se inclinabz en España al localismo. El docunento 
respira además aires de descontento contra la administración extranjera 
impuesta por Carlos 1, e igualmente contra si1 política europeizatite que 
para el pueblo, el castellano fundamentalmente, significaba lanzarse a 
caminar por uericuetos desconocidos; mas a la post;e Carlos decidiría 
y arrastraría en su decisión a toda España, inclitso con beneplácito y 
contento de los más. 

7 .  Idea de 1.111 Prlpzcipe erasntista 

Mucho se ha hablado y más escrito acerca de la expansión espiritual 
y económica de los españoles durante los siglos XVI y XVII, y asímismo 
de si1 tendencia imperialista a la vez que religiosa y política. Habría 
que encontrar la razón de ser de  los españoles de entonces, según piensa 
O'Gorman, "en una visión mesiánica de la historia, fundada en la in- 
quebrantable fe  que algunos españoles tenían en el destino providencia1 
de su pueblo, como elegido por Dios para implantar la monarquía uni- 
versal católica". Es  decir, la idea imperial responde, pues, a una empresa 
vital de España, a un tono de vida espiritual en la que lo político es tan 
sólo una excrecencia. 

Ktuica -escribe hlenéndez y Pelayo- desde el tiempo de Judas Macabeo, 
Iiiibo un pueblo que con tanta razSn pudiera creerse el pueblo escogido para 
ser la espada y el brazo de Dios; y todo, hasta sus sueños de engrandeci- 
miento y de rnoiiarquia universal, lo refería y subordinaba a este objeto su- 
premo: fiet tcnrcin ouilc, ct ufiirm pastor. 40 

E l  gran portavoz de la ambición imperialista de España ha de ser el 
c~onista Oriedo; en él se  expresa con claridad meridiana la decisión irre- 
vocable del pueblo español que a la larga Iia acabado por adoptar y hacer 
suyo el cartel expansionista ettropeo del Emperador. "Un breve pincelazo, 
escribe Consuelo Coronado, describe en forma cabal el concepto que 

39 Edmundo O'Gorman, "Prólogo" a la antología de Oviedo, publicada bajo 
el titulo de S<ccesos y didlogo de lii Nrbe?,n Espnña, hléxico, Edición de la Uni- 
versidad Nacional de hléxico, 1946, 1). xxvr. 

40 Marcelino Menéndez y Pelayo, Historia de los Heterodoxos cs)aEolcs, 
Buenos Aires, Editorial Emecé, S. A,, 1945, t. v, p. 431. 
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acerca de la vida tenia el aiitor hispano. Tan sólo estas palabras: impe- 
rialista, español, universal, católico, y todo está dicho. Es la fuente ins- 
piradora de su vida y su obra, como la de todos Los españoles del siglo 
XVI." 41  Para Oviedo el destino del pueblo español es providencial, Dios 
Iia elegido a España para que sea campeona de la fe y mantenedora de su 
Iglesia; Dios también le ha otorgado a España un emperador y una ban- 
dera universal, la de Cristo. De esta manera se conjugan en Oviedo dos 
corrientes de acción y de pensamiento qu eantes eran divergentes. El-gran 
milagro, en ello andaba sin lugar a dudas la mano de Dios, había consis- 
tido en haber podido armonizar ideas e intereses opuestos. E l  .rey extran- 
jero Carlos 1 logra convertirse en el emperador español Carlos V. España 
acepta, aunque como vimos no sin resistencia, el dominio del mundo, y. el 
Emperador admite, no sin cierta desazón al principio, el papel de cruzado 
y campeón de la Cristiandad, herencias de sus abuelos hispanos y ,de 
España. Para defender a la Europa unificada y cristiana todo le pareciera 
poco al Emperador, todo lo diera sin siquiera titubear, y con beneplicito 
ya de sus súbditos españoles, como lo expresara en la Dieta de W o w s  
(1521) : rei+~os, a~~tigos, cuerpo, sarigre, vida y alnla. .:.: 

¿Qué es lo que Iiabia pasado con el Emperador? Nada, una cosa 
singularisima, pero muy española: materializar el ideal: hacer de la idea 
espiritual algo tangible, de carne, sangre y hueso; convertir este mundo 
en cielo, y el cielo en realidad; en suma, hacer de ambos eii un intento 
doloroso, inútil y de antemano fracasado un infierno. Porque ningún 
pueblo se atrevió a llevar la secularización del ideal religioso tan lejos 
y por tanto tiempo, y tan inquebrantable y tesoneramente como lo hizo el 
español; y en ello radica toda su gloria y execración, toda su .verdad .y  
rnentira. El español secularizaba lo espiritual, pero al mismo tiempo espi- 
ritualizaba lo seglar hasta un grado tal que el equilibrio por fuerza habría 
de romperse en perjuicio de las dos tendencias y, desde luego, con gran 
daño para las aspiraciones y realidades humanas. España comenzaba ;a 
hacer así esa carrera tan desorbitada" en la historia, que tan absurda 
resultaría entonces como nos parece también hoy. 

Converiientemente se ha discutido entre los eruditos acerca de la idea 
imperial. Según ellos Gatinara, consejero del Emperador, soñaba con un 

7 Consuelo Coronado G.. El diálogo hispano hrglé~,  tesis para la Maestría 
eii Historia, Iriésico, Facultad de Filosofía y Letras, 1M7, p. 26. 

4? blznuel Calvillo. Francisco Suárez. La Filosofia jurídica. El dweiho de 
propiedad, Jornada, No. 43, México, Edición de El  Colegio de iIfézico, 1945, p. 28. 
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imperio fuerte, respetado y cotiqiiistador; Mota, en canibio, imaginaba 
el suyo como un armónico cónclave de príncipes, duques y reyes católicos 
cuyo principal objetivo debería ser la lucha tenaz contra los infieles. 
A la monarquía universal de Gatinara oponía Mota, el consejero español, 
la universitw christiana; frente a la soberbia secular del uno, la espiritual 
secularidad del otro. 

A ,  lo largo de los 71 consejos que imagina Valdis43 que iin rey 
moribundo da a su heredero, se pueden percibir los acimutes orientadores 
relativos al emperador patriarcal, virtuoso e iluminado por la justicia 
divina. 44 Pero de la filatería sentenciosa acumulada por Valdés solamente 
vamos a recoger aqiiello que es en si esencial para caracterizar al empe- 
rador con el que él soñaba. Valdés llama tirano al príncipe que se apodera 
de lo ajeno, y afirma que el interés del r e y  debe mirar más por la con- 
servación de sus estados qiie en aumentarlos. Las relaciones entre el 
pueblo y el príncipe deben estar regidas por un pacto qiie se destruye 
o inutiliza' en cuanto lo viola cualesquiera de sus partes contratantes. 
Que es tirano el rey que busca su provecho y 110 el bien de la repú- 
blica. Que el príncipe no debe mover guerra contra los infieles buscando 
en ella el interés particular, mas el de la defensa de la fe. Que el propósito 
4el príncipe debe tender al mejora~niento de sus estados y no a ensan- 
charlos a costa ajena. Y que el principe fné instituido para la república 
y n o  al contrario. 45 

No vamos a caer en la candidez de suponer que Carlos V fué ese 
?erfecto príncipe santo y laico, y cristiano que los consejeros y humanistas 
:ercanos al Emperador soñaron. Ahora bien, el personaje trazado es el 
nodelo, a. esto no cabe duda, que se propuso al Emperador como ideal 
r al cual él, en gran medida, aspiró infructuosamente durante toda su 
<da; entre otras cosas porque Carlos V se vió desbordado por los acon- 
ecimientos a los cuales nunca pudo hallar cauce; de aquí que su papel 
n la historia haya sido el de un emperador frustrado (pese a la; apa- 
.iencias en contra), pero eso sí, a lo grande. 

Como escribe Montesinos, prologuista de la obra de Valdés en la 
:dición que hemos consultado, el Diálogo es el "reflejo ideal del Carlos V - 

43 Alfonso de Valdés. Diálogo de Mercurio y Carón, Madrid, Ediciones La 
,ectura, Clasicos Castellanos, 1929, pp. 104; 199 y 202-207. 

44 Marcel Bataillon, op. cit., v. I, p. 470. 

45 A. de Valdes, op. cit. 
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que Valdés hubiera querido: un monarca que supiera iristaurar sin sangre, 
sin terrores, la monarquía universal cristiana en todo el mundo". Un rey 
guiado por el consejo de los mejores, un rey que, como el propio Valdés 
quería, deseara sobre todo "la honra de Dios y el bíen universal de la 
república cristiana", 47 y al que por sus virtudes y grandezas se le con- 
firiera el sobrenombre de Máximo. Este rey además habría de convertir 
a los infieles; pero no por comptilsión, mas por atracción pacífica: "sin 
armas, sin muertes de hombres y sin derramar sangre c r i ~ t i a n a " . ~ ~  

H e  aquí el ideal imperial que se le bosquejaba a Carlos; un ideal 
europeo encaminado a perpetuar la República Cristiana; un ideal católico, 
erasmista, pero también hispano. 

Carlos V -escribe'Menéndez Pidal- el Emperador más grande y poderos 
de dos mundos, no fomió 811 ideal imperial imperfectamente y tarde, y no h 
formó al dictado de su canciller Gatinara; sino más bien de espaldas a su 
canciller. El pensó de su imperio por sí mismo muy pronto, sin esperar el 
dictado de nadie, con sentimientos heredados de Isabel la Católica, madurados 
en Worms, en l~resencia de Lutero, y declarados píiblicamente. con la colabo- 
ración de varios escritores españoles: Mota, Valdés, Guevara. 49 

;Pero obtuvo el Emperador, y con él España, a la que unciera al 
trono imperial, el éxito que se propusiera? No, y no es que le faltaran 
empeños y entusiasmos para ello, sino que, como dijimos líneas arriba, 
los hechos y circuustancias estuvieron siempre por encima de las posibi- 
lidades del Emperador y sus consejeros; lo cual no presupone ni mucho 
menos que sus ideales fueran insinceros, o que fuesen bastardos. El mal, 
si es que lo hubo, estuvo en el tremendo y trágico viraje que se le dió 
li la historia de España cuando aun vivía y ordenaba el Emperador; un 
giro de casi 180 grados, o lo que es lo mismo, un salto brusco desde la 
política reconciliadora, erasmista y filosóficocristiana al antierasmismo 
irreconciliador, antirreformista y antimaquiavélico. 60 Una política, la ten- 

4ó Ibidevir, p. XI  de In Introdiicción. 

17 Ibidorr, p. 5 del "Proemio" de Valdés. 

18 Ibiderri, p. 196. Véasc tatnbién para estc tema en José de Montesinos. 
iiigu+tus noius sobre el Diálogo de Merczlrio y Carón, Madrid, Revist'a de Filosofia 
Española, 1929, t. xn. 

49 Rainbn Menéndez Pidal, o#. cil., p. 27. 

50 Vid. en Juan Ctiatrecasas, Significación del filipimto, "Cuadernos Ame- 
ricanos", No. 3, México, 1947, p. 106. 
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lencia primera, de esencia erasmista que perniite el diálogo comprensivo 
:ntre un Valdés - q u e  seguia también al pie de la letra las indicaciones 
ie Gatiiiara, canciller tan maquiavélico en sus procediniientos diplomá- 
icos como el que más- y un hombre tan teológicamente huidizo como lo 
:ra Melanchthon, en la víspera de Augsburgo (1530) : es decir en víspera 
iel rompimiento definitivo del Occidente; y una polític;i, la segunda, que 
:ambién comienza en Aiigsburgo, pero que es de signo antirreformista, 
;puesta al entendimiento; política, en fin, que años más tarde se agriará 
nás de su:jo en el Concilio de Trento (15451, ratificación española y 
~ p a l  de la desiiiembración de In Cristiandad. 

E l  Emperador favoreció el anticurialismo erasmista que sus conse- 
jeros le recomendaban, pero no pudo mantenerlo ,con eficacia. No quiso 
Carlos romper con la reforma luterana, hacia la cual mostró cierta bene- 
volencia al principio,?' mas a la larga tuvo que combatirla, y aun con 
'encono; no quiso asimismo reducir al papa a la espiritualidad, tal como 
se lo aconsejara Miguel de Mai, empero aun sin desearlo dió comodidad 
para el terrible y afrentoso saco de Ro?rta (1527) ; quiso el Emperador 
vehementemente llevar la guerra contra el turco, y lo piiso ciertamente 
en práctica constantemente, más nada definitivo pudo contra ellos; deseó 
fervientemente unificar espiritual y políticamente a Europa, y sólo acertó 
a hacer más hondas las diferencias; y por Último, admiró profundamente a 
Erasmo, pero no tanto como para comprometerse en la reforma espiritual 
y social erasrniana que los mejores hombres de entonces, entre ellos lo 
mejorcito de España, propugnaban. De esta manera la tolerancia, la com- 
prensión y la libertad espirituales que luchaban por abrirse paso fueron 
desterradas -especialmente en la Peninsitla- y el teismo universal se 
convirtió en flor de invernadero, y, por lo mismo, de difícil trasplante. 
para España ya por entonces demasiado intoxicada popularmente de fa- 
natismo, razón por la cual la doctrina sólo pudo arraigar a la larga entre - 

51 Un cronista oficial de Carlos V, Pedro blexia, no mostraba encono ni 
ucrittld al escribir sobre la Reforma. Vid. en Juan híata Carriazo, "Estudio Preli- 
minar" a la edición de la Hkloria del Ewtperador Carlos de Pedro Mexía, Madrid, 
Espasa y Calpe, S. A.. 1945, p. XLlv. 

52 Cfr. Marcel Bataillon, oP. cit.. v. 1, 477. Con criterio parecido, Lope de 
Soria y el Abad de Nájera querían anular r así lo aconsejaba~i- la preponde- 
rancia politica del Papa (Clemente VII) .  A. I "Introducción" al Diilogo de lar 
cosas ocurridas en Romn, de Alfonso Valdés, Madrid, Clásicos Castellanos, Edicio- 
nes "La Lectura", 1928, p. 50. 

180 



I.A "L'NIVERSi,  'r[RISTIANA" Y LA ESPARA DEL SIGLO XVI 

los estadistas, secretarios y consejeros de los que rodaban por 10s ca- 
iriinos de Europa siguiendo a la carroza viajera del incansable Emperador, 
y entre alumbrados, espiritualistas y frailes prerreformistas y cisnero- 
slanos. 63 

La  conciencia popular española que había sido durante la Edad Media 
tolerante para con los enemigos de la fe  a pesar del eterno conflicto fron- 
terizo entre hermanos, se va trocando en fanática y persecutoria, y durante 
el reinado de los Reyes Católicos se hace dura e intolerante. Con Cisneros 
y después con los Felipes, desaparecen las mis  pequeñas muestras de 
comprensión, convivialidad y tolerancia; la espiritualidad española se an- 
quilosa y sólo responde con violencia a todo estimulo; en suma, para los 
españoles no habrá otra mejor solución que la de cerrar contra los disi- 
dentes e infieles sin dar ni pedir cuartel; guerra total, a nltranza. Tal y 
no otro será el cartel que ya se perfila en el conocidisimo mensaje de 
Acuña, el poeta favorito del Emperador, al anunciar al mundo la llegada 
del pastor imperial; mas un rabadán que en lugar de la tisual cayada ha- 
bría de blandir la cruz del acero: 

Ya se acerca, Señor, ya es llegada 
La edad dichosa en que promete el cielo 
Una grey y un pastor solo en el suelo, 
Por suerte a nuestros tiempos reservada. 

Ya tan alto principio en tal jornada 
Nos muestra el fin de vuestro santo celo, 
Y anuncia al mundo para más consuelo 
Un monarca, un imperio y una espada. 

Sea como fuere, el caso es que Carlos V y su España tuvieron que 
hacer frente al cuadro de las dicotornías culturales, políticas, económicas 
y re!igiosas que resouebrajaron la cristiandad. Merced a las nuevas fuer- 
zas materiales que el descubrimiento de América produjera, Europa tien- 
de cada vez más a la fragmentación. "La mayor oportunidad ofrecida 
a Europa, traducinios de A. H. Fisher, de emprender un gran trabajo de 
cooperación civilizadora fue dejada. El  descubrimiento del Nuevo Mun- 
do, el cual bajo la dirección y feliz temple de la mente humana habría 
podido lograr una armoniosa subdivisión del nuevo continente entre los 
poderes más interesados, fué al contrario la señal para el rompimiento 
de una cruel guerra, y de piraterías sobre los mares, que se prolongaron 

53 Apud Bataillon, r, x. 
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3r getieracioties". " La razón de Estado canonizada por Maquiavelo pro- 
ama sin reticencia que el interés de cualquier país está por eticicia del 
: los otros; que el provecho particular nacional es anterior y superior 
universal cristiano. Toda cortapisa de caracter ético tradicional se re- 

)ca, y la unive~sitas christiatlo tuvo, por ende, que quedar disuelta. 

L a  ~zieja cristiandad e s c r i b e  Francisco Ayala- se ericuciitra separada aliora 
en unidades politicas independientes, y dentro del marco de cada Estado tia u>- 
menzado a evoliicionar y a desplegar con desarrollos ciiltrirales que divergen. 
Las iraciones se van extraiíaiido unas a las otras, se configuran cada cual a su 
manera y pan creciendo en las diferencias hasta adoptar fisonomias de dia en 
dias más hostiles sobre un fondo común de dia en día más débil. 55 

Para restablecer el equilibrio y posibilitar la convivencia tuvo que re- 
rrirse al Dereclio internacional que desarrolló Grocio partiendo de 
toria y Soto; pero siempre ha sido y constituido dicho derecho un 
ecario equilibrio. Una vez que el Derecho canbnigo de siipuesto origen 
lino estuvo invalidado, no pudo el derecho humano alcanzar la amplia 
toridad que le era necesaria. Las roturas y fricciones frecuentes del De- 
.Iio internacional nos están diciendo de la fragilidad del hombre y de 
; instituciones. Al no reconocerse la autoridad moral y religiosa. tala 
:lación a un tribunal trascendentalmente superior quedaba inoperatitc. 
derecho, en suma, sería el del más fuerte; sietupre había ocurrido así, 
.o ahora se declaraba innocua la sanción moral. Las naciones descon- 
ron las unas de las otras y no hubo mLs remedio que reciirrir con des- 
o a una politica de alianzas y ligas, a un equilibrio de fuerzas qitc sal- 
.a la posición del débil y anulara la del poderoso. Como resultado aparece 
,olitica del equilibrio europeo y la conconlitante balanza de poder, y es 
[laterra, ayudada por su posición insular, la primera que la utiliza con 
in éxito. El gran cardenal Volsey se dió cuenta de las ventajas que 
rreaba a su país la oposición de dos potencias de similar fuerza en el 
ntinente. La leyenda quiere que sea el rey Enrique VI11 el iniciador 

54 H. A. Fisher, A History of Europe, London, Editado por Edward Arnold & 
'1940, p. 436. 

55 Francisco Ayala, La Coyimtraro Hispánica, en "Cuadernos Americanos", 
4, México. 1943, p. 73. 

56 E n  justicia deberiamos haber añadido a éstos los nombres de Las Casas, 
rez, Vázquez Menchaca, Molina, Covarrubias y Baltasar de Ayala. 
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(le esta nueva política, expelida según parece mientras se celebraba uri 
banquete fastuoso en París, en el que también estaba, claro es, Franciscb 1 : 
Cili odfraereo pracest. '7 

Europa no tenia pues remedio, se había convertido en un mosaico de 
naciones, en un avispero nacionalista en el que no cabía ya una dirección 
espiritual superior y de conjunto. Por el lado religioso, los afanes de re- 
novación y nueva vida sentidos por todos los hombres y estarnentos socia- 
les culminan en la Reforma; hecho histórico que tintas y tan grandes 
repercusiones tendría para el mundo moderno, por lo que nos interesa va- 
lorarlo como el elemento auxiliar más poderoso de la escisión europea: la 
paz religiosa de Augsburgo (1555) y su receta favorita, cuilrs regio eiw 
religig, constituyen la prueba fehaciente de que la tranquilidad y unidad 
continentales eran cosa del pasado ; pero la reforma religiosa, se debe aña- 
dir, no fué sino una de las cooperantes fuerzas en el aliimbramiento de 
10 nuevo. La razón dc Estado reemplazaba al viejo ideal de universalidad 
cristiana, mas la historia, corno escribe Imaz, iba por ahí, no había reine- 
dio: "Emancipación de Roma, atesoramiento de riquezas, nacionalismo y 
grandes potencias" ; he aquí las exigencias de la famosa razón de Ii.stac\o 
que no tardaría mucho en trocarse en un estado de razón mediat~te.,el cual 
Europa entera respiraría feliz y a pleno pulmón, al menos así se lo Geia 
ella, en el nuevo ámbito y clima racionalistas. 

El siglo xvr -escribe Fernando de los Ríovt iene el valor de,una 'divisoria 
de vertientes para la cultura occidental; la conciencia europea se .desgarró y 
surgieron dos actitudes, renacentistas ambas, que responden a la manera cómo 
cada cual concibe la relación del hombre con la naturaleza, y de la relación 
con Dios. 80 

. , .  - 
57 Cit. J. Jastrow, Historio Univer~al, Barcelona, Editorial Labor, 1937, p. 

270. 

58 Propone Tonybee una inversión de los términos, y no le faltan razones 
históricas y ejemplos para ello. verbigracia el "París bien vale una misa" del 
ititiiro Enrique I V ;  de tal suerte la expresión anteriormente subrayada pudiera 
trocarse en esta otra: religio v~gionis religio regis Vid. en Arnold Joseph Tonybee, 
A Study of Hislary (Texto breviado por D. C. Somer\\.ell), New Yoik Pr London, 
Oxford Uniwrsity Press, 1947, p. 494. 

. . . . 
59 Eugenio Imaz, "P'rhlogo" a la obra citada, p. 22. 

60 Fernando de los Ríos, Religión y Estado en /a España del riglo avl, Nueva 
York, Edición del Instituto de las Espaíias, 1927, p. 34. 



La Reforrna cieriameiite no fué la única fuerza quc contribuyó al 
parto nacionalista; pero si fué, como ocurrió en el caso de Inglaterra, una 
de las ~ n á s  importantes. '' Ha coiiienzado la etapa de la concordia y dis- 
Cordia, como escribiera Luis Vivés, de la paz fugaz seguida de la alterna- 
tiva guerrera; del ciclo repetido, tenaz y cruento, sin treguas de Dios. 
Los amigos se extrañati y los paises también; se ha desgarrado la con- 
ciencia europea según Fernando de los Ríos; más que eso, se ha desgarra- 
dd el. aire de familia, el parentesco, el reconocimiento de la cuna y hogar 
comunes; y todo en nombre de Cristo. Bajo palabrería altisoniinte se disfra- 
zan los deseos, los apetitos y egoísmos rriás innobles y turbios; mas en 
realidad la scvicia y la fuerza son los úriicos argumentos que prosperan y 
mandan. Cada nación insaciable y enarbolada levanta su coricupiscencia 
por encima de las otras naciones y la descarga como contundente bastón 
sobrela vecina intentando despojarla. Razón de Estado, equilibrio europeo, 
balanza de'poder, pactos y antipactos, ligas y antiligas, en esto y no en 
otra 'cosa consistirá la nueva fraseología europea reveladora de la rotura, 
def. espantós6 siete espiritual. Aun podríamos añadir una lista casi inter- 
minable he nuevos conceptos y procedimientos puestos en boga, inas para 
nuestio intento son suficientes las líneas arriba transcritas. Todos han 

. , .  .., 
contrtbuído a formar la civilización europea; pero a costa de muchos do- 
lores, lágrimas y sangre. Y lo que es peor, hasta la fecha no se han secado 
los manantiales del llanto. El decantado equilibrio europeo, símbolo y ce- 
nit- de la: fragmentación, ha dejado a la historia universal de Europa des- 
hilYanada y como en hilachas. 
. . 

9. Usro oración ejemolar y eurapeizante en pro de la tmidad cristiana 

Para ilustrar convenientemente el encabezado debemos echar mano 
de l  discurso pronunciado por Carlos V ante Paulo V y la Corte Ponti- 
ficia el lunes de Pascua (17 de abril) de 1536, reciCii llegado el Eiripera- 
d a r  a Italia de regreso de la campaña contra Túriez. Sekalemos en primer 
lugar 'que la alocución fué expresada en castellano, y que ante la protesta 
insistente del embajador de Francia, que apenas si pescaba alguna que otra 
palabra, Carlos V respondió acremente y calificó al que se escapaba de sus 

61 Hahs Kohn, Historia del 'Nacionaiisrrro, México-Buenos Aires, Fondo de 
Cultura Económica, 1949, p. 146. 
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labios de idioma cristiano; es decir, imperial, y por eso digno de ser en- 
tendido y hablado por todos.82 

El discurso de Carlos fué más bien que hablado, barbotado afrentosa- 
mente contra Europa, aunque a decir verdad, y de la cuenta tomada en 
actas y archivos, lo fué contra Francisco 1 y su corrosiva alusión a la he- 
rencia de Adán. El rey de Francia simbolizaba entonces, representaba y 
encabezaba la levadura ambiciosa de los nacionalismos europeos, que apenas 
si recién nacidos, ya se cubrían del alhorre pestilente y fraticida de las 
guerras civiles; que no otro calificativo -alguien lo escribió y por cierto 
bien- sino éste puede aplicarse a las allí habidas desde entonces acá. 

A Francisco 1, atareado en engrandecer a Francia y en engrandecerse, 
se le daba un ardite de Carlos y de su trasnochada cruzada; por eso pro- 
curaba, y casi lo consiguió, obsrmir por todos los medios los proyectos y 
acciones del Emperador. 

Carlos comienza su discurso declarando que tanto él como sus ante- 
pasados procuraron siempre relaciones pacificas con los demás; que siem- 
pre desearon "la paz y sosiego de la cristiandad, deseando orgzillosamente 
emplear todo el poder y grandeza qzie Dios les dió contra los paganos yn- 
fieles, enemigos de nuestra sancta fee catolica". No había en esto ningún 
fervor de novicio, pues en agosto de 1527 le había dirigido a Enrique VI11 
una carta justificando el saqueo de Roma, carta que termina con un Ila- 
inamiento a la antigua fe de cruzada, y en la que le pide además al rey 
inglés su concurso para la empresa de combatir a los turcos. 

Ayudándonos por la vuestra a remediar los males que padece la christiandad 
y en ella la honra de Jeiu Christo, porque brevemente podamos bolver las armas 
contra los enemigos de nuestra fe christiana. 63 

Estas declaracioiies refuerzan sin más la tesis acerca de la hispaniza- 
ción del Emperador, pues con diifcultad se hubiera encontrado Carlos V 
por la rama paterna a antecesores inmediatos suyos de que enorgullecerse 
por haber luchado en defensa de la fe cristiana contra la Media Luna. 

62 El texto del discurso es el recogido por el padre bliquélez; y es el mismo 
que se transcribe íntegro en la obra de Fernando de los Ríos ya citada por nos- 
otros (Vid. nrpra). 

63 Cfr. Alfonso Valdés, op. cit., pp. 87-92 
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Arreniete en seguida el joven Emperador contra su rival el rey dc 
Francia, y no sin cierta razón: "Y ansi nzismo 0 V .  Sanctinnd y a todos 
vosotros creo sea notorio qzranto por parte del riey de Francia y de con- 
tinuo los tales efectos se hayatt estorbado, digo de la paz de la Christiattdad, 
y de la guerra qzie con ella a los enctr~igos de Dios y wucstros se pudiera 
haver hecho." Acumula inmediataniente una abrumadora cantidad de prue- 
bas contra Francisco 1, para señalar la culpabilidad del rey francés por 
negarse éste a auxiliar a Carlos en su lucha contra los turcos; a saber: 
1) las dilaciones y pretextos del rey para no acudir en ayuda de Hungría 
que estaba amenazada por los turcos; 2) la negativa del rey para no auxi- 
liar con su armada a la empresa contra Corón; 3) los conci~rtos y ligas 
del francbs con el turco, enemigo irreconciliable de la Cristiandad; 4) el 
rechazo del préstamo de las galeras francesas para la expedición contra 
Túnez; y 5 )  la amistad de Francisco 1 con Barbarroja. 

El Emperador hacía sincera y vehementemente sus cargos, y en ver- 
dad que en otra época hubieran sido más que suficientes para descalificar 
a su oponente. Lo que se pone de relieve no es tanto la justicia de la causa 
de aquél, sino la falta de resonancia continental, la sorda y poca acogida 
que se daba a sus alegatos: Carlos V endilgaba ciertamente su discurso a 
un espectro, a una Cristiandad ya inexistente. 

Cabe pensar lo que hubiera sido de Europa, con los turcos ya a las 
puertas de Viena, si desengañado Carlos V por los egoísmos nacionalis- 
tas de Europa se hubiera retirado de su papel de paladín cristiano. Una 
embajada del Emperador enviada ante el rey Enrique VI11 solicitando 
de él ayuda contra el tiirco, fué cortésmente recibida y más cortésmente 
despachada con la respuesta de que en tanto que duraren las rencillas 
francoespañolas los ingleses no empeñarían ni un solo hombre, ni un 
solo barco contra el enemigo común de los cristianos. Inglaterra practica- 
ba así con gran éxito la positiva y reciente política de equilibrio europeo. 
A pesar de la negativa Carlos no se amilanó, y manteniéndose en sus trece, 
pechó con las riquezas de su imperio y la sangre de sus soldados para sal- 
var a Europa; no sabemos ciertamente que haya habido aún nadie, fuera 
de los de casa y aun así no todos, que se lo haya agradecido una pizca a 
Fspaña, e4 
- 

64 Eti 1527 visitan los emisarios del Emperador, Gabriel de Salamanca y 
Faber n Enrique VIII. Tomás Moro contectb en latín en nombre de su rey, 
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Si Carlos V hubiera vivido más, habría vijto algo muy siiperior in- 
cluso a las ligas que contra él promovieron sus enemigos; algo paradójico 
y que habla por sí solo: a un Papa excomulgando a su prudentísimo y cris- 
tianisimo hijo Felipe 11, a la vez que pactando con el adversario tradicio- 
nal de la Cristiandad. A decir verdad Roma nunca comprendió la actitud 
de España, tradujo sólo los valores políticos. La postura religiosa del 
Emperador y de sus descendientes siempre fué a tuertas interpretada. El 
Papa jamás pudo entender que los españoles de entonces fueran más pa- 
pistas que él mismo; o como lo aclarara el propio Carlos V escribiéndole 
a Clemente VII: Si znrestra Sanctidad lo quiere mirar sin pasión, hallará 
que no hay Rey ni Principe 0 quien mhs deba la Sede Apostólica que 0 Nos. 
Precisamente esto era lo malo, y cuanto más lo comprobaba y sopesaba el 
Papa tanta mayor incomodidad sentía. La política vaticanista fué, pues, 
torpe al poner en práctica la teoría de la balanza de poder, y por creer 
que su papel era ahora el misino que había practicado magistraliiiente du- 
rante las viejas luchas entre güelfos y gibelinos. Pero no columbró que 
las circunstancias eran entonces distintas, que los días de Canosa habían 
ya pasado. 

Carlos pone ante Dios la justicia de su causa, máxime que las guerras 
imperiales que desata son para conservar, según expresa, la herencia d'e 
sus mayores: "más por necesidad de defender lo nuestro, q ~ i c  por deseo de 
adquirir lo ageno". 65 En esto era sincero y seguía la pauta marcada por 
Mota y Valdés. La visión del Emperador era ante todo esencialmente es- 
piritual; soñaba, guiado como dijimos por sus consejeros erasmistas, con 
la realización de la Universitas Christiana. El no deseaba aumentos terri- 
toriales, quería la felicidad de todas las naciones cristianas y de todos 
los hombres: felicidad en el mundo, felicidad en Cristo: Philosophia 
Christi. El viejo ideal del cáballero se suma a la nueva t a r a  de armonizar 
la fe y el humanismo. Lo que anhelaba más que nada el Eiiiperador lo ex- 
presará patéticamente al finalizar su discurso: "Y con esto acabo diziendo 
una vez  y tres: que quiero paz, que quiero paz, y que q14ier0 paz." E l  Em- 
perador guerrero era después de todo un sincero pacifista; estaba incluso 
- .  
lamentando las luchas intestinas que asolaban la cristiandad, que permitían que 
e! turco amenazara Hungría. En suma, Enrique VI11 hacia saber al Emperador 
que la unidad previa era indispensable para que él se decidiera a auxiliarle. 

65 Discurso, o). cit. 



dispuesto a entregar a Francisco 1 el principado de Milán, motivo de tan- 
tas pugnas, con tal de conseguir la paz. 

10. El proyecto ecuménico 

Para darnos cuenta de la necesidad que tenía de paz no hay más que 
referirnos a sus propósitos que implican una grandiosidad esquemática 
verdaderamente extraordinaria. Su  intento consistía en encabezar una 
última y decisiva cruzada contra el turco, la última si se quiere de las cm- 
zadas medioevales; OG pero qile contenía en sí misma el postrer esfuerzo 
y el último munífico impulso hacia una confederación europea. Su pro- 
yecto, sin embargo, recibió una glacial acogida; el eje económico de Eu- 
ropa se había cambiado del Mediterráneo al Atlántico, y todo lo que sig- 
nificara una alianza para un esfuerzo colectivo en pro de la reconquista 
espiritiial y material de las tierras de Oriente estaba de antemano conde- 
nado al fracaso; es decir, no interesaba. Los tiempos no estaban ya pa- 
ra cruzadas; el hechizo sentimental y lucrativo había encontrado ya para 
entonces, como sabemos, un sorprendente y proficuo sustitutivo en las 
aventuras de ultramar. Carlos V al igual que muchos de sus coetáneos no 
se dió cuenta a carta cabal de qué era lo que estaba, y lo que le estaba 
pasando. Como Colón persistió en agarrarse a los asideros medioevales 
que aún deambulaban y deambularían como trasnochados; de aquí sus 
palabras: mi intenn'óa no es desear guerra contra cristianos, sino contra 
infieles; y que la Italia y la Cristiandad estén en paz y posea cada uno lo 
sisyo; y que nos concertemos y hagamos una confederación contra los in- 
fieles, como ha sido y es siempre ni intención hacella. Doirds habrd :iznc!ia 
tierra para que nos podamos partir, sin pensar en la de accí". 

La Reforma vino a empeorar al enfermo ya de por sí desfalleciente, 
y la actitud conciliadora del Emperador hacia ella se va a trocar a la hora 
de su muerte en un seco e implacable consejo dado a su heredero Felipe 
11: que acabe con los herejes. E l  defendella y no enmendalla del clasico 
ser i  la divisa de la España de los Austrias y, por qué no decirlo, de toda 
- 

66 N o  Iiubo rey de la casa de Austria que no soñara con ser el Último cruzado, 
salvo, claro está, el cuitado Carlos 11. Incluso alguno que otro trasnochado borbón 
intentó reverdecer la vieja empresa, mas con miras excesivamente seculares. 

67 Dircrrrro, o). cit. 
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sii historia hasta 1899. Varían las circuiistancias y los problemas; pero el 
empeño es el mismo, la intransigeiicia soberbia, la pertinacia contumaz, 
valga el pleonasmo: has ta  el ziltimo hombre, h a r t a  la úl t inta  peseta :  

Espaóa, como dijo algu~in vez Nietzschc, quiso deinasiado, y tanto que per- 
siguiendo sueños de unidad continental filé dejando jirones de su carne y alma 
a lo largo de una ruta escabrosa cii la que, como Don Qitijote, no recogió sino 
palos y pedradas de todos los galeotes, de todos los yaiigfieses y cahreros del 
murido. Ahora son los follones y iualandrincs, los del tanto más cuanto, los 
del debe y el haber, los más asustados por el asesinato del Triste Caballero, 
¡pues sabedlo! Dori Quijote murió asesinado y con él la Europa unificada quc 
intentó regir y qiie tantos quebraderos de cabeza le trajera. Sin embargo, Es- 
paña no necesita que se la justifique jeremiacamente por el lado del despecho 
o por el tan socorrido de la decadencia, que no hubo iiinguria, lo que se com- 
prende cuando se deja de poner el acento en lo político y se pone mejor en 
lo espiritual que ella representara y defendiera. Tampoco precisa Espaíia de 
los aydemíes, de los poetastro5 ni de los iilantos fervorosarnente farisiacos del 
pseudoensayista o del pseudodocto. Lo  que hizo España hizolo a ciencia y pacien- 
cia, satisfecha y entusiasmada; con fervor religioso, popular, imperial e inqilisi- 
torial; disparada como la aporítica flecha de Zenón hacia un porvenir imposible 
e incierto por lo misnio que era humano Y generoso. 

Europa (Occidente o Cristiandad) tuvo la gran oportunidad en sus 
manos ; la única tal vez que se le presentó con viso de éxito a todo lo largo 
de su historia; la posibilidad de cristianizar al mundo dándole una base 
cultural-espiritual común. Pero prefirió continuar en la empresa del par- 
ticularismo regional, egoísta y práctico. Por ese camino la cultiira de 
Occidente ha llegado a ser a la larga lo que hoy es; mas no sin una ma- 
nifiesta desazón de encontrarse al borde de su carrera, dándose cuenta 
de que sobre la tierra no es sino una cultura más y, desde luego, ni la 
decisiva ni la única. 




